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Este mundo es un mundo de cambios.  Casi todas las 
cosas cambian de tiempo en tiempo.  La mentalidad de 
los cambios no solo afecta la sociedad en la que vivimos, 
sino también, en ocasiones, se penetra en la Iglesia del 
Señor, es decir, cambio s no autorizados. 
 
A través de los tiempos hemos observado como varias 
congregaciones han dado lugar  a los cambios no autori-
zados por Dios.  Hace unos pocos meses la congregación 
de Richland Hills church of Christ en la ciudad de Fort 
Worth, TX (http://www.rhchurch.org/) implementó el 
uso de instrumentos musicales a la adoración del Señor.  
También alteraron el día cuando la Santa Cena se debe 
observar.  Según los agentes del cambio, estos cambios 
ayudan para que la Iglesia crezca a grandes pasos.  Es 
cierto, tales congregaciones crecen en numero, pero eso 
es todo.  El crecer en números cuando la verdad de Dios 
se sacrifica traerá serias consecuencias (2 Jn. 9-11).   
 
Los agentes del cambio piensan que Dios esta de su la-
do, cuando en realidad, Dios esta lejos de ellos, ya que 
su adoración ha llegado a ser una adoración en vano.  
Sansón pensaba que Dios estaba con el, cuando en reali-
dad, Dios se había apartado (Jueces 16).  Es una tristeza 
ver como Iglesias que antes eran sanas en la doctrina se 
apartan de los senderos antiguos, cambiando el nombre 
de la Iglesia, la adoración de la Iglesia, y muchas otras 
cosas que la Biblia, la Palabra de Dios no autoriza. 
 
La Biblia habla de practicas que no son autorizadas por 
Dios.  Algunas de estas practicas deseamos mencionar 
en esta publicación.  A la misma vez, hacemos un lla-
mado para que aquellas congregaciones que se han 
apartado, recapaciten en lo que están haciendo, y lle-
guen al punto en el cual tengan un respeto profundo 
por la autoridad de las Escrituras.  Dios se merece 
nuestro respeto.  Y que  mejor  manera de  mostrar  

nuestro respeto que levantando en alto las practicas que 
son autorizadas por El y desechando aquellas que no son 
autorizadas. 
 
La Biblia nos exhorta a no ir mas allá de lo que esta escrito 
(1 Corintios 4:6).  También nos exhorta a no extraviarnos 
de la doctrina de Cristo (2 Juan 9-11).  El no prestar  aten-
ción a estas exhortaciones resultara en una eminente invi-
tación de destrucción sobre nuestra alma.  Cuando lleva-
mos a cabo practicas no autorizadas por Dios, estamos ju-
gando con fuego. 
 
Recordemos la exhortación de la Escritura que dice: “Y 
todo lo que hagáis, sea de hecho o de palabra, hacedlo todo 
en el nombre del Señor Jesús” (Colosenses 3:17).  Hacer 
las cosas en el nombre del Señor Jesús es hacerlas por Su 
autoridad, es decir, por medio del permiso que El provee 
en las Escrituras. 
 
Cualquier practica que no es autorizada en las Escritu-
ras debe ser rechazada por el pueblo que desea agradar 
a Dios.  Lamentablemente, muchos piensan que están 
adorando a Dios de acuerdo a Su Palabra cuando en 
realidad no lo están haciendo (ver Mateo 15:7-9). 
 
Estoy mas que seguro que usted desea pasar la eterni-
dad en el cielo.  Estoy mas que seguro que usted desea 
ser salvo algún día.  Pero, para que esto suceda, usted 
necesita respetar la Palabra de Dios y no ir en pos de las 
multitudes para practicar aquello que esta en conflicto 
con las Escrituras (Éxodo 23:2). 
 
Que el Dios del cielo nos ayude a poder darnos cuenta 
del peligro que trae el practicar cosas que Dios no auto-
riza en las Escrituras.  Y, recuerde, Dios no necesita 
prohibir algo explícitamente para que sea prohibido.  
Dios puede prohibir explícitamente o implícitamente.  
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¿Qué Hay de Malo con los Dramas? 
Douglas Alvarenga 

 
Adorar a Dios es uno de los privilegios mas grandes que se 
le ha concedido al ser humano; especialmente, a los que se 
han sometido a Dios mediante la obediencia al evangelio 
(Marcos 16:15-16; cf. Hechos 2:38, 41; 8:36-39; 22:16; Ro-
manos 6:1-4; I Corintios 15:1-4).  Para que la adoración a 
Dios pueda ser aceptable debe ser hecha en “espíritu” (i.e. 
de corazón) y “en verdad” (i.e. conforme a la Palabra de 
Dios) según las palabras del apóstol Juan, el discípulo 
amado de Jesucristo, en Juan 4:24.  Hay ciertos actos de 
adoración que Dios autoriza en Su Palabra.  Estos actos de 
adoración autorizados por Él son: 1) El canto, sin instru-
mentos musicales, (Efe. 5:19; Col. 3:16; Heb. 13:15), 2) La 
oración (I Tes. 5:17; Efe. 6:18), 3) La Santa Cena (Mat. 
26:26-28; I Cor. 11:23ss.), 4) La ofrenda (I Cor. 16:1-2; II 
Cor. 9:6-7), y 5) La predicación de la Palabra de Dios 
(Hechos 2:42; I Cor. 1:21; II Ti. 4:1-2).  Estos actos de ado-
ración son muy sencillos y lo único que Dios requiere, pa-
ra poder llevarlos acabo de una manera aceptable ante Él, 
es entregar el corazón en cada uno de ellos y cumplir con 
ellos de una manera que esté de acuerdo con Su voluntad, 
la cual nos ha sido revelada por Él mismo en la Biblia 
(Prov. 23:26; I Ped. 4:11; II Ti. 3:16-17). 
 

EL PROBLEMA CRECIENTE 
 

    Adorar a Dios es algo muy sencillo por naturaleza.  Des-
afortunadamente, hay muchas personas que no aceptan 
esta sencillez y han optado por añadir ciertas innovacio-
nes a cada uno de los actos de adoración.  Estas innova-
ciones se han convertido en un problema creciente en la 
iglesia del Señor e incluyen, mas no están limitadas a: 1) 
instrumentos musicales, 2) aplausos, 3) apagar las luces y 
prender velas mientras se participa de la Santa Cena, 4) 
cantar durante la Santa Cena, y 5) darle micrófonos a las 
mujeres que tienen “buena voz” para que cuando la con-
gregación este cantando, la voz de ellas se acentúe mas 
que las otras voces.  Estas son unas entre tantas innova-
ciones que están siendo implementadas en los servicios de 
adoración, y que no encuentran respaldo Bíblico.  Pero 
hay otra innovación que se está volviendo muy popular en 
los servicios de adoración a Dios y que, como las demás 
innovaciones, tampoco encuentra respaldo Bíblico.  A esta 
innovación se le conoce como “Los Dramas.” Y el propósi-
to de este articulo es mostrar evidencia del porque los 
“dramas” no están autorizados por la Palabra de Dios y 
que debido a eso deben ser sacados inmediatamente de 
los servicios de adoración.  
 
EL DRAMA – DEFINICIÓN Y ANTECEDENTES 

 
    Según la definición griega clásica, drama: “es la forma 
de presentación de acciones a través de su representa-
ción por actores y por medio del diálogo” [Wikipedia la 
enciclopedia libre – http://es.wikipedia.org/wiki/Drama].  
También, la palabra “drama” viene del término griego 
“drama” y significa “acción.”  

El Diccionario de la Lengua Española define “drama” 
de la siguiente manera, “Obra literaria que se caracte-
riza por el empleo exclusivo del diálogo entre los per-
sonajes y que está escrita para ser representada en un 
espacio escénico.” [Diccionario de la Lengua Española 
en línea: http://www.wordreference.com/definicion/
drama]. Una rama de los dramas es el “Sketch,” que 
también está siendo implementado en los servicios de 
adoración.  La palabra “Sketch” significa: “Historieta, 
escena o pieza breve independiente, por lo común de 
carácter humorístico o sarcástico, que forma parte de 
un espectáculo o de una obra de teatro, cine o televi-
sión.” [Diccionario de la Lengua Española en línea: 
http://www.wordreference.com/definicion/sketch]. 
 
    Ahora, procedamos a ver un poco de información 
acerca de los antecedentes del drama.  El drama es una 
forma de entretenimiento que se originó con los grie-
gos.  Los griegos eran los maestros del drama.  Toda 
actuación y  todo drama que existe ahora es simple-
mente una variación de lo que los griegos originaron 
[Miller, Dave (1996), Piloting The Strait A Guidebook 
For Assessing Change In Churches of Christ p. 242, 
Sain Publications].  El drama, sin duda alguna, era un 
medio “culturalmente relevante” en la cultura greco-
romana.  Sin embargo, como observaremos a continua-
ción, el drama no fue algo que los cristianos del primer 
siglo emplearon para proclamar el evangelio. 
 
¿QUÉ HAY DE MALO CON LOS DRAMAS? 

 
    Hay muchas personas que hacen la pregunta: “¿Qué 
hay de malo con los dramas?” “¿Acaso la Biblia habla 
específicamente en contra de ellos?” La respuesta es no, 
pero el tema de los dramas, al igual que otros temas (ej. 
Drogas, apuestas, etc.), debe ser tratado a la luz de 
principios Bíblicos.  Nosotros debemos tener en mente 
que existen principios divinos que debemos compren-
der antes de tomar la decisión de incorporar actos adi-
cionales en el servicio de adoración a Dios.  A continua-
ción, observemos algunos principios que nos pueden 
ayudar a ver la razón por la cual los dramas no están 
autorizados por la Palabra de Dios. 
 
    Primeramente, usar el sentido común.  El sentido 
común es algo que Dios nos dio (Job 38:36; Prov. 2:6; 
cf. Isa. 44:19) y al usarlo no tardaremos mucho en dar-
nos cuenta que la misma definición de la palabra 
“drama” o “sketch” van en contra del plan de Dios para 
proclamar el evangelio.  Observemos, una vez más, la 
definición de “drama” dada por el Diccionario de la 
Lengua Española.   
 
 Drama: “Obra literaria que se caracteriza por el em-
pleo exclusivo del diálogo entre los personajes y que 
está escrita para ser representada en un espacio escé-
nico.”  
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De esta definición sacamos las siguientes conclusiones: 1) 
Un drama es una obra literaria, 2) un drama se caracteriza 
por el empleo exclusivo del diálogo entre personajes, y 3) 
Un drama es una obra escrita para ser representada en un 
espacio escénico.  Ahora, ¿Cómo es que esto va en contra 
del plan de Dios para proclamar el evangelio? La respues-
ta, usando nuestro sentido común, es muy sencilla.  Pri-
meramente, la Biblia no es una obra literaria que se carac-
teriza por el empleo exclusivo del diálogo entre persona-
jes, ni mucho menos fue escrita para ser representada en 
un espacio escénico.  En segundo lugar, Cristo dijo: “Id y 
predicad el evangelio…” (Marcos 16:15), el no dijo: “Id y 
actuad el evangelio.” En tercer lugar, la Biblia misma, en 
I Corintios 1:21, nos enseña que “agradó a Dios, mediante 
la necedad de la predicación (el mensaje predicado), 
salvar a los que creen.” La Biblia no enseña que le 
“agradó a Dios mediante la necedad de la actuación, 
salvar a los que creen.”  Por ende, podemos aprender, 
mediante el uso del sentido común, que Dios nos dio la 
Biblia para conocer el mensaje de salvación y predicarlo, 
no actuarlo.  Recordemos las palabras del apóstol Pablo 
en Romanos 1:15, donde el escribió: “Así que, por mi par-
te, ansioso estoy de anunciar el evangelio también a 
vosotros que estáis en Roma.” ¿Por qué, a pesar que el 
drama era muy común en los tiempos de Pablo, él no dijo 
“ansioso estoy de actuar el evangelio”? La respuesta, 
usando nuestro sentido común, es muy sencilla -- ¡Porque 
ni Dios, ni Cristo nos enviaron a actuar el mensaje de 
salvación, sino a predicarlo! “Si alguno habla que 
hable conforme a las palabras de Dios…” (I Ped. 4:11).  
Por lo tanto, ¡Ay de nosotros si no predicamos el evan-
gelio! (I Co. 9:16).  
 
En segundo lugar, los dramas no traen gloria a Dios, sino 
a los actores que forman parte de el.  El siguiente comen-
tario por el hermano Wayne Jackson ilustra este princi-
pio: “En el sermón en el monte, Cristo advirtió acerca del 
peligro de convertir la adoración en una producción tea-
tral.  ‘Cuidad,’ advirtió el Señor, ‘de no practicar vuestra 
justicia delante de los hombres para ser vistos por ellos; 
de otra manera no tendréis recompensa de vuestro Pa-
dre que está en los cielos.’ Cristo ilustró esta verdad men-
cionando varios elementos de adoración que formaban 
parte del sistema judío (dar limosnas, orar y ayunar).  El 
condenó las acciones de algunos que ponían su adora-
ción en exhibición para atraer la atención de otros.  Él 
los catalogó de hipócritas (Mat. 6:2, 5, 16).  Jesús fue di-
recto al corazón del asunto cuando expuso sus intencio-
nes a la luz.”  Nuestro hermano Wayne Jackson añade, 
“Ellos, en vez de buscar sinceramente honrar a Dios, bus-
caban “ser vistos” por otros.  La expresión griega es 
“theathenai” y de ella el comentarista A.T. Robertson di-
ce: ‘La palabra castellana teatral es esta misma pala-
bra, una actuación espectacular.’ (p. 50).”  [Tomado de 
“The Growing Trend of Performance Worship” por Way-
ne Jackson; Traducido y adaptado al Español por D.A. – 
http://www.christiancourier.com/articles/read/
the_growing_trend_of_performance_worship].  

Además de esto, nuestro hermano Wayne Jackson 
menciona que cuando se crea un ambiente, dentro del 
servicio de adoración de los santos, donde uno busca 
exhibir sus habilidades de actuación, y el aplauso del 
público es solicitado, es allí, en ese momento, donde las 
instrucciones de nuestro Salvador han sido enorme-
mente violadas.  Cuando una persona hace ese tipo de 
cosas, nuestro Señor Jesucristo dice que esa persona 
“ya ha recibido su recompensa” (Mat. 6:2).  En el idio-
ma griego, esta expresión sugiere que la persona “ha 
recibido su pago completo.” Acerca de esto, el Señor 
William Barclay comentó, “…lo que Jesús está diciendo 
es que aquellos que dan limosna, oran y ayunan pro-
curando deliberadamente la admiración de los hom-
bres, reciben esa admiración – y nada más.  Es decir, 
la admiración de los hombres es su pago completo.  Ya 
no tienen nada más que reclamar.” [Barclay, William 
(2002), Palabras Griegas del Nuevo Testamento, p. 41, 
Casa Bautista de Publicaciones].  
 

En tercer lugar, los dramas minimizan el poder de la 
Palabra de Dios.  En cierta ocasión, cierto hermano dijo 
que en su congregación empezaron a usar dramas por-
que “los jóvenes de la congregación se aburren con la 
predicación y si ellos no vienen a Cristo con la predi-
cación, posiblemente vendrán a Él por medio de los 
dramas.” Esto, hermanos, es un insulto a la Palabra 
Santa dada por nuestro Dios.   
 

Continua en la proxima pagina... 
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 Si a un joven le aburre la Palabra de Dios y necesita ser 
entretenido con un “drama” o “sketch” para “sentir el de-
seo” de venir a Cristo -- ¿Qué fue en realidad lo que lo tra-
jo a Cristo? La respuesta es: “El Drama.” ¿Qué pasa si le 
quita el entretenimiento [i.e. el drama]? La respuesta es 
obvia, este joven se alejara de la iglesia porque nunca en-
tró a ella por amor a la palabra, sino por amor al entrete-
nimiento [i.e. el drama].  
 
Hermanos, la Palabra de Dios no necesita de “dramas” o 
“sketchs” para convencer a las personas que necesitan ve-
nir a Cristo y obedecer el evangelio para poder ser salvos.  
La misma Biblia nos dice que “El evangelio es el poder de 
Dios para salvación” (Rom. 1:16), y Dios mismo, por me-
dio del profeta Isaías dijo: “Porque como descienden de 
los cielos la lluvia y la nieve, y no vuelven allá sino que 
riegan la tierra, haciéndola producir y germinar, dando 
semilla al sembrador y pan al que come, así será mi pa-
labra que sale de mi boca, no volverá a mí vacía sin 
haber realizado lo que deseo, y logrado el propósito para 
el cual la envié” (Isa. 55:10-11).  ¿Acaso estas personas 
están queriendo decir que el evangelio ya no tiene poder y 
que necesita de “dramas” para ser mas efectivo? ¿Acaso 
están diciendo estas personas que la palabra de Dios nece-
sita ayuda para lograr el propósito para el cual Él la envió? 
Si esto no es lo que ellos están tratando de decir, entonces 
¿Qué es lo que están tratando de decir? La verdad, herma-
nos, es que los “dramas” no contribuyen en lo absoluto a 
la proclamación del evangelio; sino, al contrario, minimi-
zan la proclamación de este y se enfocan en entretener a la 
gente.  Como nuestro hermano Dave Miller verazmente 
escribió, los dramas “transforman la proclamación del 
evangelio en un deporte de espectadores” [Miller, Dave, 
p. 243].  
 

Y, en cuarto lugar, el testimonio de la historia de la iglesia 
está en contra de los dramas.  Varios historiadores entre el 
1er y 4º siglo rechazaron la práctica de los dramas como 
parte de la adoración a Dios, porque la gente se enfocaba 
en aplaudir la actuación desempeñada por los actores en 
vez de enfocarse en el mensaje que estaba siendo presen-
tado (Tertuliano 160-220 d.C.; Crisóstomo 347-407 d.C.).   
Además, el Señor John F. Hurst, en su libro de historia de 
la iglesia menciona que la iglesia “se vio forzada a satisfa-
cer los antojos de la gente” empleando dramas, debido a 
que estos eran tan populares en la época cuando el cristia-
nismo llegó a ser reconocido por el estado (Hurst, p. 922).  
Por lo tanto, si no se aprobaban los dramas en aquella 
época, ¿porque debemos aprobarlos ahora solo porque la 
gente tiene el deseo de ser entretenida en vez de dedicarse 
a adorar a Dios con la sencillez que el demanda mediante 
de Su Palabra? (Juan 4:24) ¿Acaso se repetirá la historia 
otra vez? Esperemos en Dios que esto no sea así.  
 

CONCLUSIÓN 
 

    Los dramas, al igual que muchas otras innovaciones, no 
están aprobados por Dios para ser añadidos en los servi-
cios de adoración.  Simplemente no hay lugar para dra-
mas, sketchs o actuaciones en la adoración a Dios de la 
iglesia.   

 

Al igual que nuestro hermano Dave Miller, concluimos 
citando las palabras del apóstol Pablo.  Palabras que 
nos pueden ayudar a eliminar, de una vez por todas, los 
dramas y las diversas innovaciones que la gente con 
mentalidad carnal quiere añadir a los servicios de ado-
ración.  El apóstol inspirado por el Espíritu Santo de 
Dios escribió: “Te encargo solemnemente, en la pre-
sencia de Dios y de Cristo Jesús, que ha de juzgar a los 
vivos y a los muertos, por su manifestación y por su 
reino: Predica la palabra; insiste a tiempo y fuera de 
tiempo; redarguye, reprende, exhorta con mucha pa-
ciencia e instrucción. Porque vendrá tiempo cuando 
no soportarán la sana doctrina, sino que teniendo co-
mezón de oídos, acumularán para sí maestros confor-
me a sus propios deseos; y apartarán sus oídos de la 
verdad, y se volverán a mitos. Pero tú, sé sobrio en 
todas las cosas, sufre penalidades, haz el trabajo de un 
evangelista, cumple tu ministerio” (II Timoteo 4:1-5; 
LBLA).  
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“Porque la palabra de la cruz es 

necedad para los que se pierden, 

pero para nosotros los salvos es 

poder de Dios”  

(1 Corintios 1:18) 

 

“Porque ya que en la sabiduría 

de Dios el mundo no conoció a 

Dios por medio de su propia sa-

biduría, agrado a Dios, mediante 

la necesidad de la predicación, 

salvar a los que creen”  

(1 Corintios 1:21) 



Hay Que Hacer Lo Que Sea 
W.A.W.A.W.A.W.A.    

    

Hoy en día escuchamos ancianos, predicadores, diáco-
nos, etc., diciendo: “Hay que hacer lo que sea con tal de 
alcanzar a nuestros jóvenes”.  Esta mentalidad ha lleva-
do la Iglesia del Señor por el sendero de las denomina-
ciones. 
 
Muchos ministros de jóvenes están haciendo lo que sea 
con tal de atraer a los jóvenes e interesarlos en las cosas 
de Dios.  Muchos han llegado hasta el punto de imple-
mentar los dramas, los aplausos, los coros especiales, la 
manera de vestir, y muchas otras cosas mas con tal de 
traer los jóvenes al camino del Señor.  La pregunta es, 
¿autoriza Dios tales cambios, innovaciones? ¿Se agrada 
Dios con tales practicas que tienen como propósito 
agradar y entretener a los jóvenes de este tiempo? Si 
usted es un estudiante honesto de la Biblia, usted se 
dará cuenta que Dios no autoriza tales practicas en Su 
Palabra.  Todos aquellos que practican tales cosas no 
tienen autoridad Bíblica para ellas. 
 
En cierta ocasión escuchaba un ministro de jóvenes 
presentar planes para los jóvenes de la congregación.  
Los planes que presentaba incluían: dramas, aplausos, 
coros especiales que hacen el sonido de instrumentos 
musicales con sus bocas y bocinas, y muchas otras co-
sas para las cuales no hay autoridad Bíblica.  Bueno, los 
ancianos de tal congregación aprobaron lo que este mi-
nistro de jóvenes presentó, y uno de los ancianos, des-
pués que fueron confrontados con tales practicas por su 
servidor y otros predicadores, dijo: “Hay que hacer lo 
que sea con tal de rescatar a nuestros jóvenes del mun-
do.”  En pocas palabras, tal anciano estaba diciendo 
que es correcto que practiquemos cosas no autorizadas 
por Dios con tal de traer los jóvenes a los servicios de la 
Iglesia.  En pocas palabras, el fin justifica el medio.  Tal 
actitud esta en conflicto con la Palabra de Dios. 
 
Otro incidente triste ocurrió en cierta congregación 
donde los jóvenes tuvieron una reunión juvenil, en la 
cual invitaron un ministro de jóvenes para que predica-
ra a los presentes.  Durante su exposición, tal ministro 
de jóvenes dijo: “La pregunta no es ‘como’ adorar, sino 
‘a quien’ adorar”.  Esta declaración esta en conflicto con 
lo que la Biblia enseña.  La Palabra de Dios enseña cla-
ramente como debemos adorar, y lo importante que es 
adorar a Dios como El dice, y no como nosotros quere-
mos.  Este ministro de jóvenes prácticamente estaba 
argumentando que no importa como adores a Dios, con 
tal que le adores.  Esta es la mentalidad que prevalece 
en  las denominaciones de hoy en día.  Tales denomina-
ciones argumentan que Dios acepta todas las practicas 
todo y cuando tengas en mente adorarle a El.  Nueva-
mente, esta mentalidad esta en conflicto con la Palabra 
de Dios. 

La Biblia esta repleta de ejemplos de aquellos que 
sufrieron el castigo de Dios por no hacer las cosas 
como Dios manda.  Tenemos el ejemplo de Nadab y 
Abiu (Levítico 10:1-2), donde tales personas murie-
ron por presentar fuego extraño delante de la pre-
sencia del Señor.  El texto aclara y dice que tal fuego 
no fue autorizado por Dios.  Lo mismo esta diciendo 
Dios hoy en día a todos aquellos que tratan de ado-
rarle por medio de practicas que El no ha autorizado 
en las Escrituras. 
 
El segundo ejemplo que tenemos en la Biblia es el de 
Uza, un hombre sincero que fue castigado por Dios.  
Uza toco el arca que Dios ya había dicho nadie debía 
de tocar (Num. 4:15).  Uza se dejo llevar por sus 
emociones, sentimientos, y manera de pensar, y no 
lo que Dios ya había dicho. 
 
Esta narrativa muestra que Dios no esta interesado 
en lo que pensamos, creemos o sentimos, sino mas 
bien, en que obedezcamos Su santa y divina Palabra.  
Dios bendice a todos aquellos que le adoran como El 
manda y no como los hombres sienten o creen.  To-
dos los que practican las innovaciones piensan que 
Dios se agrada de lo que hacen.  Tales personas no se 
han puesto a pensar en lo que Dios piensa (Pr. 14:12) 
 
Muchos no desean acudir a la Biblia para obtener 
autoridad para sus practicas.  La razón por la cual no 
lo hacen es porque ella no autoriza lo que desean 
hacer (1 Reyes 22:8). 
 
Si usted desea adorar a Dios como El manda en Su 
Palabra, entonces usted debe considerar cuidadosa-
mente lo que El nos dice en la Biblia.  Dios no esta 
interesado en que se le adore conforme a las doctri-
nas de hombres (Mateo 15:7-9), sino mas bien, como 
El manda en Su Palabra.  ¿Esta usted adorando a 
Dios como El dice en la Biblia?  Esperamos que su 
respuesta sea si.   
 
Les animo en el nombre del Señor a que dejemos de 
imitar  las denominaciones y sigamos el patrón divi-
no que Dios nos ha dejado en Su Palabra.  Les animo  
a que nos conformemos a la adoración simple y sen-
cilla que Dios autoriza en Su Palabra.  Les animo a 
que recordemos que el objeto principal de nuestra 
adoración es nuestro Supremo Dios, y no nosotros 
mismos. 
 
Así que, la frase “Hay que hacer lo que sea” esta en 
conflicto con la Palabra de Dios.  Nuestra actitud de-
be ser “Hagamos lo que Dios dice en Su Palabra, y no 
lo que nosotros pensemos” (leer Jeremías 10:23; 
Proverbios 14:12; 16:25; Mateo 15:7-9; Tito 2:1; 2 
Timoteo 1:13; 1 Pedro 4:11; Colosenses 3:17). 
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¡Aplausos, Aplausos! 
Miguel Arroyo 

 
Hay en México un comediante llamado Memo Ríos. Este per-
sonaje es famoso por sus versos jocosos que hacen reir a to-
dos los que asisten a su espectáculo, que frecuentemente se 
transmite por televisión. Una de las características de este 
cómico es que siempre al final de su rutina termina diciendo 
¡Aplausos, Aplausos!, incitando así al público para que le 
aplaudan. 
 

Por supuesto, en el mundo del espectáculo, se permiten este 
y otros recursos; sin embargo, ahora se están usando en el 
mundo de la religión como táctica común para atraer al pú-
blico. Uno de los grupos que históricamente primero recu-
rrió a esta práctica, fue el Movimiento Pentecostés en todas 
sus ramificaciones, y hoy en día es el pan de cada día en los 
cultos de adoración de la gran mayoría de las iglesias, inclu-
yendo a las que tradicionalmente se habían considerado 
muy conservadoras. 
 

Esto no tendría ninguna importancia para nosotros en la 
iglesia de Cristo, a no ser porque algunas de nuestras pro-
pias congregaciones ya han empezado a hacer lo mismo, y 
cada vez parecen ser más las que ven con buenos ojos tales 
costumbres. Ahora hay quienes en la adoración aplauden 
para acompañar los cantos, para agradecer al predicador su 
discurso, para mostrar su contento por algún bautismo, pa-
ra mostrar gratitud a las hermanas o hermanos que prepa-
ran los alimentos en las reuniones, etc.  
 

¿Qué tiene esto de malo? ¿Acaso será que aquellos que no 
practicamos esto somos un montón de amargados o anti-
cuados que nos apegamos a costumbres antiguas, o que no 
queremos que la gente goce la adoración? Tal vez, mas bien, 
se deba a que no somos tan inteligentes como algunos líde-
res modernos y nos faltan buenas ideas, y por lo mismo no 
conocemos las buenas tácticas de motivación de la gente. 
 

Para explicar lo anterior, quizás despertar algunas concien-
cias con respecto a lo que en verdad Dios espera de nosotros 
en el servicio que le damos, expongo ahora lo que las Escri-
turas enseñan en relación a la adoración ( y otros temas), 
para que quienes no lo saben se enteren y los que lo han 
olvidado, lo traigan a la memoria. 
 

La adoración que Dios acepta y le agrada, es la que 
está basada en sus instrucciones.  
 

Esto lo aprendieron en el Antiguo Testamento Nadab y Abiú 
de la peor manera (Levítico 10:1,2). Desde aquel entonces, 
Dios dejó bien claro que Él no acepta en adoración lo que al 
hombre le plazca ofrecerle, sino lo que Él ha mandado explí-
citamente. La drástica reacción del Señor contra aquellos 
dos hijos de Aarón, no dejó duda de que Dios es muy serio 
cuando se trata de la adoración a Él. Después de que envió 
fuego del cielo sobre los transgresores de su mandamiento 
que habían traído fuego extraño para ofrecer el incienso, 
Moisés explicó que el pecado de aquellos sacerdotes insen-
satos consistió en haber traído “...fuego extraño que él nun-
ca les mandó.” 
 

Esta última oración demuestra que lo que hacemos en la 
adoración, debe ser específicamente pedido por Dios en su 
Palabra, y que no tolerará ninguna modificación alguna de 
nuestra parte.  

Pero alguien dirá, “Eso fue en el Antiguo Testamento; 
ahora estamos bajo el Nuevo y ese principio ya no es apli-
cable.” Permítanme recordarles que la Biblia dice que las 
cosas que se escribieron en el Antiguo Testamento, se es-
cribieron para nuesrtra esneñanza; especialmente para 
amonestarnos a nosotros a que no cometamos los mismos 
errores cometidos por el pueblo de Israel (1 Corintios 
10:11). 
 

Pero si esto no fuera suficiente, el Nuevo Testamento 
abunda en exhortaciones de la misma naturaleza. En Juan 
4:23, 24, hablando de esto mismo, Jesús nuestro Señor 
dijo:  
 

“Pero la hora viene, y ahora es , cuando los ver-
daderos adoradores adorarán al Padre en espíri-
tu y en verdad; porque ciertamente a los tales el 

Padre busca que le adoren. Dios es Espíritu , y los 
que le adoran deben adorarle en espíritu y en 

verdad”  
 

Este breve pasaje demuestra que Cristo Jesús mismo exige 
que no solamente pongamos el corazón en nuestra adora-
ción, sino que además le adoremos en base a la verdad, es 
decir, de acuerdo con las instrucciones del Nuevo Testa-
mento. Cuando las personas se apartan de dichas instruc-
ciones para hacer lo que les viene en gana en el culto al 
Señor, Él considera que dicha adoración no es verdadera y 
por lo tanto es inaceptable delante de Él. 
 

Lo mismo dijo en Mateo 15:9: 
 

“Mas en vano me rinden culto,  
enseñando como doctrinas preceptos de  

hombres.”  
 

Cuando los líderes de las congregaciones se obstinan en 
permitir innovaciones que no cuentan con el apoyo de las 
Escrituras, están imitando a otros líderes religiosos que en 
el pasado han desviado a los creyentes del camino de Dios, 
provocando el rechazo y el enojo divino contra ellos. Su 
adoración, por más atractiva y animada que sea, no repre-
senta otra cosa, sino una ofensa a Dios y una gran conde-
nación de los adoradores. Lo que hacen es en vano; es de-
cir, no sirve de nada. 
 

Hablando de la adoración, el apóstol Pablo dijo en Colo-
senses 3:17:  
 

“Y todo lo que hacéis, de palabra o de hecho, 
hacedlo todo en el nombre del Señor Jesús.”  

 

La frase “en el nombre de” viene de la frase  griega “en to 
onomati” que significa “por la autoridad de”. En el versí-
culo anterior (16),Pablo habló del canto en la iglesia, por 
lo tanto, habló de la adoración. El apóstol dice aquí que 
usted no debe participar de una adoración donde se prac-
tican actos de culto que no estén autorizados por el Nuevo 
Testamento. 
Ahora le pregunto: ¿Hay alguna parte del Nuevo Testa-
mento donde se autoricen los aplausos como parte de la 
adoración Cristiana? 
 

Recuerde usted que decir “Tampoco lo prohíbe” es una 
afirmación muy peligrosa que básicamente fue la manera 
de pensar de Caín, cosa que le valió que Dios no aceptara 
su adoración, (Génesis 3:3-5b): 
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Fíjese en lo que ya desde el Antiguo Testamento, Jehová 
había dicho a su pueblo en Óseas 4:6: 

 
Mi pueblo es destruido por falta de conocimiento, 

Por cuanto tú has rechazado el conocimiento ,  
yo también te rechazaré para que no seas mi sa-

cerdote ; como has olvidado la ley de tu Dios”  
 
Usted debe preocuparse por conocer mas de cerca la vo-
luntad de Dios y no dejarse guiar, ni en este asunto ni en 
ningún otro,  por líderes ignorantes e irrespetuosos de la 
Palabra de Dios, que piensan que la adoración al Rey de 
Reyes y Señor de Señores es un asunto de circo, maroma y 
teatro. Este no es un asunto trivial, sino un asunto de vida 
o muerte eternas. 

 

Cambiando El Cambio En  La Iglesia 
Obed Rodríguez 

 

¿Que sentiría usted si después de muchos años de prepa-
ración, severo trabajo, sacrificios y una extensa planea-
cion, al hacer usted su casa, construida según sus especifi-
caciones, pintada con los colores que usted escogió y deco-
rada con los muebles y utensilios que con tanto cuidado 
seleccionó para habitar en ella, llegara un día usted y la 
encontrara  con colores que usted no mando, con muebles 
que usted no ordenó acomodada de un manera distinta a 
la que usted había intencionado?  Entonces usted le pide 
una explicación a la persona que usted había encargado de 
tener todo en orden y esta solo le puede responder “sentí 
en mi corazón que esto era lo que tu querías y por eso lo 
hice”. 
 

Creo que la aplicación a la ilustración es obvia.  El hombre 
siempre ha tenido una extraña ambición a cambiar lo que 
Dios ha establecido después de tanto trabajo y sacrifico de 
parte de El.  El cambio es evidente en las innovaciones en 
la adoración a Dios.  El intentar cambiar lo que Dios ha 
establecido para adorarle no es algo nuevo.  La raíz del 
cambio se puede trazar hasta los tiempos de Caín y Abel.  
A pesar de que Dios les especifica lo que deberían de traer 
a adorar, ya que vemos que Abel actuó con fe que viene 
por el oír la palabra de Dios, Ro. 10:17, Caín decidió que 
era “mejor” el traer algo de las legumbres que el había co-
sechado y fue rechazado por Dios.   
 

Por otro lado el caso de Nadab y Abiú es similar, ellos 
ofrecen a Dios un fuego extraño que Jehová no había 
mandado, “pusieron en ellos fuego, pusieron sobre él in-
cienso y ofrecieron delante de Jehová fuego extraño que él 
no les había mandado. 
 2 Entonces salió fuego de la presencia de Jehová y los 
consumió” (Levítico 10:1-2). 
 

Si hermanos, ese mismo deseo de relevancia y de popula-
ridad, también conocido como el orgullo humano, es la 
causa de que muchos se alejen de la verdad.  El combusti-
ble maligno de Satanás para hacernos ver las cosas malas 
como cosas buenas (Malaquias 2:17).   

 “Y aconteció que al transcurrir el tiempo , Caín tra-
jo al Señor una ofrenda del fruto de la tierra. Tam-
bién Abel , por su parte, trajo de los primogénitos 

de sus ovejas y de la grosura de los mismos. Y el Se-
ñor miró con agrado a Abel y a su ofrenda ,  pero a 

Caín y su ofrenda no miró con agrado”  
 
El escritor a los Hebreos (Hebreos 11:4), explica más tarde 
que la razón de esto, es que Abel obró por fe y Caín no. Así 
que una persona que tiene una fe verdadera, hará las cosas 
de la manera que Dios pide, y por otra parte, la persona que, 
como a Caín, le importa poco lo que Dios dice, hará las cosas 
a su gusto y no al gusto de Dios. ¿Qué clase de adorador es 
usted. Como Abel o como Caín? 
 

El propósito de la adoración es agradar a Dios, no al 
hombre 
 

En el Nuevo Testamento (la Ley de Dios para el hombre de 
hoy), hay versículos que hablan de manera muy clara acerca 
del propósito de la adoración de la  iglesia; uno de ellos es 
Efesios 5:19 que dice:  
 

“...hablando entre vosotros con salmos , himnos y 
cantos espirituales , cantando y alabando con vues-

tro corazón al Señor.”  
 

Otro es Colosenses 3:16: 
 

“Que la palabra de Cristo habite en abundancia en 
vosotros, con toda sabiduría enseñándoos y amo-

nestándoos unos a otros con salmos, himnos y can-
ciones espirituales , cantando a Dios con acción de 

gracias en vuestros corazones.” 
 

Uno más es Hebreos 13:15: 
 

“Por tanto, ofrezcamos continuamente mediante 
El , sacrificio de alabanza a Dios , es decir, el fruto 

de labios que confiesan su nombre.” 
 

Los verbos utilizados por el Espíritu Santo en los de Efesios y 
Colosenses, (hablar, cantar, alabar, enseñar, amo-
nestar) para referirse al canto de alabanza al Señor, de-
muestran lo que Dios espera de nosotros. El aplauso, el uso 
de instrumentos mecánicos o electrónicos de música o la imi-
tación de éstos, no pueden efectuar dichas acciones. Dios 
quiere fruto de labios, no fruto de cosas sin vida como dichos 
instrumentos. 
 

“Aun las cosas inanimadas, como la flauta o el ar-
pa, al producir un sonido, si no dan con distinción 

los sonidos, ¿cómo se sabrá lo que se toca en la flau-
ta o en el arpa?”  
(1 Corintios 14:7)  

 

De estos versículos también entendemos que un propósito 
secundario, pero muy importante del canto en la iglesia, es la 
edificación de los hermanos. Sin embargo, algunos líderes 
religiosos, queriendo agradar más a los hombres que a Dios, 
han convertido la adoración de la iglesia en un mero espectá-
culo en el que procuran entretener a las personas con el fin 
de aumentar el número en la asistencia y los ingresos econó-
micos.  
 

En este ambiente, los adoradores se sienten muy excitados 
emocionalmente, pero su adoración  está basada en un cono-
cimiento muy superficial de la voluntad de Dios, y por lo mis-
mo, no pasa de ser un mero ritual inaceptable a Dios.  
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De igual manera muchos hoy buscan ser servidos por 
Dios en lugar de buscar servirle, tomando la adora-
ción a Dios como si fuera un show para su entreteni-
miento. 
 

No contento con eso, Jeroboam se “invento” una 
fiesta solemne como la que Dios tenia mandada ade-
más de establecer sacerdotes de gente que no esta-
ban autorizados por Dios  
para cumplir esa misión. 
 
33 Subió al altar que había hecho en Betel, el día 15 
del mes octavo, fecha que inventó en su corazón. 
Hizo la fiesta para los hijos de Israel y subió al altar 
para quemar incienso.1 Reyes 20:33 (SRVA) 
 
Este mismo problema no debe repetirse en la Iglesia 
del Señor.  Es triste ver como algunos buscan estas 
innovaciones para incluirlas en la Iglesia para satis-
facer sus propias concupiscencias.  ¿Que debemos 
hacer entonces?  Simplemente hermanos debemos 
de mantenernos fieles a Dios poniendo nuestro ra-
ciocinio antes que nuestros sentimientos (Ro. 12:1-
ss) renovando nuestro entendimiento a través de la 
Palabra de Dios, con celo y dedicación a la Sana y 
Pura Doctrina de Cristo.  Reencuéntrese con el gozo 
de poder alabar a Dios en espíritu y en entendimien-
to (1 Co. 14:15). 
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El proceso que llevo a Jeroboam a ser conocido como 
“el que hizo pecar a Israel” es más que evidente.   
 
Otro caso, igualmente triste, es el caso de Jeroboam (1 
Reyes 12) un hombre que con toda la mala intención hizo 
exactamente lo que Dios mando que no hicieran, con tal 
de ganar esa popularidad y simpatía del pueblo que es lo 
mismo que hoy mueve a aquellos que introducen las va-
riantes extra-bíblicas en la adoración de hoy.  En un mo-
mento de división en el pueblo de Dios, Jeroboam se lle-
va a la mayor parte de la gente de Dios prometiéndoles 
menos cargas y beneficios yéndose con el al norte.  Una 
vez que Jeroboam se da cuenta de que el pueblo regresa-
ría a Jerusalén a adorar, Jeroboam se inventa una nueva 
religión que se “acopla” a las necesidades del pueblo. 
 
El proceso que llevo a Jeroboam a ser conocido como 
“el que hizo pecar a Israel” es más que evidente.  El pri-
mer libro de Reyes en el capitulo 20 versículo 27 nos da 
la razón de las innovaciones en la adoración a Dios.  La 
razón es esta: Jeroboam no quería que se le fuera la 
gente. 

  
“Y Jeroboam pensó en su corazón: "Ahora el reino vol-
verá a la casa de David, si este pueblo sube para ofrecer 
sacrificios en la casa de Jehová en Jerusalén. El corazón 
de este pueblo se volverá a su señor Roboam...” 1 Reyes 
20:26-27 

 
¿No es acaso esto lo mismo que mueve a muchos hoy 
en día?  El miedo a que el auditorio quede vacío, ha 
hecho que las iglesias busquen himnos “mas de nuestra 
cultura” que “se sientan” mas nuestros, además se han 
buscado  formas de hacer mas “entretenido el servicio” 
incluyendo  un nuevo estilo de predicación lleno de 
anécdotas, chistes e ilustraciones que incluyen desde 
patos hablando hasta historias motivacionales de escri-
tores pseudo-cristianos y pertenecientes a denomina-
ciones lejanas de la verdad. 
En segundo termino vemos que Jeroboam busca la 
mentira y la comodidad dándole al pueblo dos becerros 
de oro para todo el que quisiera aplacar su conciencia 
engañándose a si mismo en una falsa religión plagada 
de errores.  Note estos pasajes: 

 
“Y habiendo tomado consejo, el rey hizo dos becerros 
de oro y dijo al pueblo: "¡Bastante habéis subido a Jeru-
salén! ¡He aquí tus dioses, oh Israel, que te hicieron 
subir de la tierra de Egipto!" Puso el uno en Betel y el 
otro lo puso en Dan”  1 Reyes 20:28-29 
 
Estratégicamente ubicados (uno en Dan al norte y el 
otro en Betel), los dos becerros servían de una especie 
de cerco alrededor de los Israelitas para que no fueran 
a buscar al Dios verdadero, envuelto todo en la mentira 
de acreditar a estos becerros con la libertad que Dios 
les había dado.   
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